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Prólogo

	 

	Se reunieron en los espacios bajo la ciudad. No en el templo de Deira, la diosa de las bestias; Elara no podía arriesgarse a tanto cuando no se fiaba de aquellos con quienes se iba a reunir. En cualquier caso, ninguno de ellos merecía estar allí.

	Pero la ciudad de Aetheria tenía lugares de sobra sobre los que había construido a lo largo de su existencia. Había alcantarillas y niveles de edificios que albergaban criptas y túneles hundidos.

	El lugar de la reunión se encontraba en medio de una de esas criptas, flanqueado por hileras de urnas que contenían las cenizas de los difuntos. Era un lugar con muchas entradas y salidas, un sitio donde podían reunirse sin temor a una emboscada. Lo iluminaban unas pequeñas piedras mágicas que Elara había traído para la ocasión, a fin de evitar el humo asfixiante de las antorchas.

	Allí se congregaban numerosas figuras. Muchas de ellas llevaban capas para ocultar su identidad, pero Elara las había observado a través de los ojos de sus criaturas mientras se acercaban. Incluso ahora, subestimaban el poder de los de su clase.

	Había allí individuos muy dispares, representantes de las diversas facciones de la ciudad. Estaban los miembros del pacto espectral, por supuesto, sus compañeros susurradores de bestias, que esperaban la oportunidad de cambiar las cosas, de alzarse y desgarrar las gargantas del mundo que los había oprimido durante tanto tiempo. Había gente que vestía los colores de las distintas bandas de los barrios bajos, que controlaban sus zonas tanto como lo hacía el propio imperio. Había unos cuantos mercaderes, algunos representantes de cada uno de los gremios y oficios.

	Había incluso algunos nobles. Elara no sabía hasta qué punto podía fiarse de ellos, but parecían tan decididos como ella a cambiar la ciudad, solo que a su manera. Sospechaba que cada facción tenía sus propias ideas sobre cómo debería gobernarse la ciudad una vez que las cosas cambiaran; que los nobles probablemente solo querían un cambio de emperador, pero manteniendo el sistema actual; que las bandas seguramente anhelaban el tipo de anarquía del que podrían sacar provecho.

	Era vital que las cosas cambiaran a su manera.

	¿Qué quería Elara? Se había hecho esa pregunta una y otra vez. ¿Quería solo una versión del imperio en la que los susurradores de bestias como ella no fueran perseguidos, erradicados, capturados y ejecutados? Una en la que tuviera influencia, quizá el propio trono.

	¿O quería venganza? ¿Quería devolverle al imperio todo el daño que le habían infligido a los de su clase? ¿Quería reducirlo a cenizas para poder reconstruirlo todo después?

	La respuesta a esa pregunta dependería, al menos en parte, de cómo fuera esta reunión. El día de hoy decidiría si buscaría la continuidad y la estabilidad, o si arrasaría con todo a su paso.

	Se plantó frente a los demás, junto a una tumba. Había elegido aquel lugar por motivos que iban más allá de la facilidad con la que podrían escapar si fuera necesario.

	—Esta es la tumba de Marcus Alexis —dijo—. Hace trescientos años, lideró el consejo de gobierno de la República de Aetheria.

	Se oyeron un par de inspiraciones ahogadas a su alrededor. Sospechó que algunas de las figuras allí presentes no sabían mucho sobre la historia de la ciudad; al menos, no esa parte. No era algo que se enseñara, porque los emperadores no querían que se supiera.

	—Nadie habla de este periodo de la historia de nuestra ciudad porque quieren hacer que parezca obvio y natural que debamos tener emperadores, que deba gobernarnos una sola familia que afirma habérnoslo dado todo.

	—¿Pretendes negar el papel que desempeñaron los antepasados del emperador Tiberio al descubrir cómo la magia manaba de las piedras bajo la ciudad? —preguntó una figura. Era uno de los nobles, por supuesto.

	Elara lo miró. —Desempeñaron un papel, desde luego, y luego lo aprovecharon para hacerse con el control, declarando que, como le habían dado esa magia a la ciudad, debían ser ellos quienes la gobernaran. Usaron su propia magia y la de sus seguidores para tomar el control.

	—¿Y ahora quieres devolverle el control a todo el pueblo? —dijo uno de los representantes de los mercaderes. Parecía nervioso, como si le preocuparan los efectos que algo así tendría en su negocio.

	—No te asustes tanto —dijo uno de los líderes de las bandas entre risas—. No te quitaríamos mucho oro.

	Elara supo que tenía que intervenir. Broma o no, el comentario dejaba al descubierto demasiadas fisuras entre ellos, las distintas direcciones en las que tiraban sus intereses.

	—Quería recordaros que no es inevitable que alguien de la familia del emperador Tiberio gobierne Aetheria.

	—No, preferirías que la ciudad la dirigieran susurradores de bestias —dijo el noble—. Sin duda, tendríamos que entregar a nuestros primogénitos para que los de vuestra clase los devoraran.

	—No somos animales —dijo Elara, conteniendo el genio a duras penas—. No comemos gente, no sembramos el caos y no nos dejamos llevar por nuestras pasiones. —Aún no—. Esos son rumores que difundió el emperador para justificar nuestra expulsión.

	—Hemos oído muchos rumores sobre ti —dijo uno de los líderes de las bandas—. ¿Qué tal está Lyra Thornwind?

	La mayoría de esos rumores los había iniciado la propia Elara: que se había convertido en la mecenas de Lyra para tener una relación sentimental con ella. Era algo que se esperaba de los mecenas, porque muchos veían a aquellas jóvenes y fuertes gladiadoras y se daban cuenta de que podían comprar poder sobre ellas. Muchos de ellos hacían exactamente lo que los rumores decían que ella había estado haciendo con Lyra.

	—Está lista para desempeñar su papel —dijo Elara. Miró alrededor de la cripta—. ¿Cuál es el corazón de Aetheria?

	—Los juegos —dijo el noble sin dudarlo.

	—¿Y quién es ahora mismo la gladiadora favorita de los juegos? —preguntó Elara. Necesitaba que vieran el papel que Lyra podía desempeñar.

	—Entiendo adónde quieres llegar —dijo el noble—. Pero eso no significa que vaya a ser fácil.

	—¿Cuándo ha sido fácil algo que merezca la pena? —replicó Elara—. Nuestros hijos e hijas nobles se lanzan a los juegos, arriesgando la vida por el honor y la gloria. Nuestras clases bajas viven sin saber de dónde saldrá su próxima comida. La ciudad esclaviza a quienes quiere de más allá de sus fronteras, para que vivan una vida de servidumbre, incluso si no los arrojan al coliseo.

	—¿Y crees que eso es suficiente para que la gente se alce? —dijo el mercader.

	—Creo que ya hay malestar en la ciudad —replicó Elara—. Todos los aquí presentes estáis descontentos. Los que representáis al pueblo llano habéis estado luchando en las calles por la falta de grano. Los nobles han visto la locura y la crueldad del emperador. Ya estáis pensando en cuál de vosotros podría ser un buen sustituto. Mi gente ha sido llevada al límite por sus visiones de un susurrador de bestias que acabará con él.

	—Bueno, no se equivoca, ¿verdad? —dijo el noble—. Al fin y al cabo, estás aquí conspirando contra él.

	—Y eso no habría ocurrido si no fuera por sus acciones —dijo Elara. Se preguntó brevemente si el emperador comprendía el papel que su paranoia con las visiones había desempeñado en la situación actual. La ira que había hecho crecer en los corazones de los susurradores de bestias—. Lo que digo es que cada uno de nosotros tiene una razón para alzarse a su manera, pero somos más fuertes si lo hacemos juntos.

	—Eso no parece una buena razón para seguir tus planes —dijo el líder de la banda.

	—Trabajar contigo significa trabajar para ti —dijo el noble—. Supongo que te proclamarás emperatriz después de esto, ¿no? No, no participaremos en ello. Haremos las cosas a nuestra manera.

	—Y nosotros también —dijo el líder de la banda.

	—Estáis siendo necios —dijo lady Elara—. Lyra Thornwind es un símbolo poderoso y este es un momento crucial. El imperio cambiará al concluir los próximos juegos. La cuestión es si queréis formar parte de ello o si os opondréis.

	—Eso suena a amenaza —dijo el noble, y un par de guardaespaldas que estaban cerca de él llevaron la mano a la espada. Un par de susurradores de bestias dieron unos pasos al frente.

	—Basta —dijo lady Elara—. No hemos venido a luchar, sino a intentar forjar una alianza que podría cambiar el mundo. Os sugiero que os marchéis y reflexionéis sobre esa posibilidad.

	Se dispersaron. Lady Elara había sospechado que esto podría ocurrir. Las facciones de la ciudad no confiaban las unas en las otras. No podía unirlas, porque, en realidad, una parte de ella no quería hacerlo. Había pensado en utilizarlas, pero era difícil hacerlo cuando sospechaba que merecían pagar tanto como los demás.

	—¿Y ahora qué? —preguntó uno de los susurradores de bestias que se habían quedado—. Los necesitamos.

	Lady Elara negó con la cabeza. —Habrían sido útiles para llevar a cabo el plan de una manera, pero hay otra. Tenemos lo que necesitamos. Cada uno de vosotros irá a la posición asignada y soltaremos a los animales de Aetheria cuando llegue el momento oportuno.

	—¿Podemos aspirar a controlar a tantas bestias? —preguntó otro de sus seguidores.

	Lady Elara asintió. —Lyra Thornwind es un arma poderosa. Al final de los juegos, Aetheria verá cuán poderosa es. Soltaremos a la multitud y a las bestias. Habrá furia, violencia y muerte. Cuando los juegos concluyan, todos los que nos han hecho daño pagarán por ello.

	 


Capítulo uno

	 

	Mi oponente me rodea, moviéndose con cautela, sin apartar los ojos de mí. Agita la cola justo antes de atacar, dándome el tiempo justo para interponer el asta de mi lanza entre los dos.

	El gato de las sombras salta, pero es un truco. En lugar de saltar directamente hacia mí, salta hacia mi sombra, abalanzándose sobre ella y desapareciendo en su interior con la magia propia de su especie. Parece fundirse con el suelo y yo giro sobre mí misma, sabiendo que ya estará reapareciendo en otro lugar.

	Y así es. Sale de un punto a mi izquierda, donde un par de fardos de heno proyectan su sombra sobre el suelo. Esto es lo que hace que estas criaturas sean tan peligrosas. En la naturaleza, estos grandes felinos de pelaje oscuro como la tinta cazan en el bosque, deslizándose de una sombra a otra para abalanzarse sobre presas desprevenidas. En el coliseo de Aetheria, son un añadido letal a cualquier juego, pues aportan un elemento de sorpresa e imprevisibilidad a los combates que contrasta con la fuerza bruta de otras bestias.

	El gato de las sombras vuelve a saltar hacia mí y yo aparto mi esbelto cuerpo con un giro. Voy vestida con la falda corta, las sandalias y el top que Fortaleza de Hierro da a sus gladiadoras para entrenar. Mi piel, antes pálida, se ha bronceado por el tiempo que he pasado luchando y entrenando bajo el ardiente sol de Aetheria. Mi pelo dorado se agita a mi alrededor mientras esquivo el ataque del gato de las sombras. Estoy lo bastante cerca como para ver el intenso dorado de los ojos de la criatura, completamente ajenos en comparación con el azul de los míos.

	Nos movemos en círculo, estudiándonos de nuevo. Empiezo a sudar, pero la criatura también respira con dificultad. Me observa fijamente, lista para saltar una vez más. Todavía es pequeño para ser de su especie, pero ya casi ha alcanzado la edad adulta.

	Se me engancha un pie y tropiezo un instante, pero eso es más que suficiente para el gato de las sombras. Se abalanza sobre mí. Apenas consigo mantener sus garras a raya con la lanza mientras abre la boca para mostrar unos dientes como dagas. Pesa más de lo que esperaba. Su peso me inmoviliza y, por un momento, siento miedo.

	Entonces recurro al poder que es mi derecho de nacimiento, a la magia que vive en mi interior. Hay un hilo dorado que me conecta con el gato de las sombras. Le susurro a través de él, de mente a mente.

	«Se acabó el juego por ahora».

	El gato de las sombras emite un sonido de decepción, me lame la cara una vez con su lengua de lija, como para demostrar que puede hacerlo, y luego me deja levantarme.

	«Sigo sin entender la conexión que tienes con esa criatura», dice Stefano, el maestro de las bestias de Fortérreo. Es un hombre de complexión robusta de unos cincuenta años, con el pelo oscuro y ralo y un bigote poblado. Su talento es la sanación, aunque la reserva casi siempre para los animales. Parece que de verdad quiere a las criaturas que cuida. «¿Es más difícil con ese inhibidor puesto?».

	Señala con la cabeza la correa de cuero de mi muñeca izquierda, labrada con runas mágicas. Es un artilugio diseñado para contener los poderes de quien lo lleva y que su portador no puede quitarse. Me pusieron el mío para contenerme después de que me consideraran un peligro para la multitud. Debería limitarme a un mero hilo de magia, pero la archimagistrada Selene Ravenscroft lo ha alterado subrepticiamente para que ahora solo aparente ser un inhibidor. Tengo acceso a todos mis poderes; solo que no puedo demostrarlo. Nadie puede ver que no estoy contenida como debería.

	«Creo que ayuda el hecho de que ya tenga una conexión con el gato», digo, sonriendo al gato de las sombras. Este se desliza de vuelta a su recinto. La mayoría de los otros gatos de las sombras de los recintos para bestias están encerrados en jaulas con grabados mágicos, diseñadas para impedir que usen sus poderes. El Imperio Etéreo ha ideado muchas formas de contener a aquellas personas y cosas que poseen magia.

	«Gracias por dejarme entrenar aquí abajo, Stefano», digo. Normalmente, el maestro de las bestias no permitiría que los gladiadores bajaran sin más a practicar con las criaturas. Temería por la seguridad tanto de los gladiadores como de las bestias.

	«Bueno, sé que no vas a hacerles daño», dice Stefano, «y supongo que tienes la habilidad necesaria para que no te lo hagan a ti».

	Incluso conmigo, esas son sus prioridades; le importan más sus criaturas que los gladiadores que van y vienen por Fortérreo. Hace que parezca algo sin importancia que se me permita entrenar aquí, pero, en realidad, para mí supone una gran diferencia.

	Casi no tengo a nadie más con quien entrenar.

	Salgo de los recintos de las bestias y me dirijo a los baños. Algunas de las otras gladiadoras están allí, pero todas se mantienen alejadas de mí. Muchas parecen asustadas, y un par de ellas me miran con envidia, como si yo tuviera algún tipo de estatus superior al de una simple gladiadora esclava, con un aro de hierro al cuello que me señala como inferior a quienes han entrado en los juegos voluntariamente.

	Veo a la gladiadora Cesca en una de las piscinas. Es relativamente nueva en los juegos. Cada una de nosotras tiene una marca en el hombro izquierdo: un círculo perfecto grabado a fuego en la piel, con líneas que lo cruzan y marcan el número de temporadas que hemos sobrevivido en el coliseo. Su marca tiene una sola línea que la cruza, mientras que la mía tiene cuatro. Una más y seré libre, mientras que ella debe sobrevivir cuatro temporadas más en el coliseo.

	No solo libre. Si sobrevivo cinco temporadas, seré campeona de los juegos. Seré una noble de Aetheria y se me concederán todos los honores. Los hijos que tenga serán nobles y, sin duda, recibiré ofertas de puestos en casas nobles, puede que incluso propuestas de matrimonio. Hay una razón por la que algunos de los ciudadanos libres de la ciudad, incluso los nobles, eligen entrar en los juegos. Lo ven como un camino para ascender en Aetheria, como una forma de demostrar que son dignos de ocupar puestos de poder e influencia. En una ciudad erigida sobre los dos pilares de la magia y el poderío militar, la arena es la forma de demostrar que encarnan sus virtudes.

	Cesca me mira cuando entro en la piscina. Por un instante parece asustada, y me cuesta creer que alguien a quien conozco pueda sentirse así por mi culpa. Pero en algún momento de mi estancia en la arena me he ganado una fama de despiadada, a pesar de que he intentado ser tan piadosa como he podido.

	Retrocede, haciendo ademán de salir de la piscina.

	—Cesca, ¿adónde vas? —le pregunto.

	Apenas es capaz de mirarme. —Es peligroso estar cerca de ti. ¿Sabes que dicen que mataste a tu última protectora? Y yo vi cómo mataste a Ravenna. Ser tu amiga… no les sirvió de mucho a Naia ni a Zara, ¿verdad?

	Quiero contestarle bruscamente, pero sé que tiene motivos para sentir dolor, al menos por la muerte de Zara. Cesca tiene la costumbre de arrimarse a gladiadoras más fuertes para conseguir protección en la fortaleza-prisión de Ferrovila. Eligió a Ravenna, y luego a Zara, como protectoras en distintos momentos, y estoy casi segura de que Cesca y Zara fueron amantes durante un tiempo. Eso significa que le he arrebatado a gente y que, además, le he quitado parte de su protección.

	—No pretendía que ninguna de las dos muriera —digo.

	Me señala con un gesto. —Esto es lo que haces. Finges que eres muy inocente. Como si nunca fueras a hacerle daño a nadie. Pero luego no te importa matarlos cuando tienes un motivo. Y da igual si era tu intención o no. La gente no para de morir a tu alrededor. No es seguro estar cerca de ti.

	Recoge sus cosas y se dirige a la puerta. Las demás que están en los baños no se van de inmediato, pero tampoco se me acercan. No quieren saber nada de mí. Parece que no quieren arriesgarse. No creo que ninguna me odie, pero estoy casi segura de que ahora la mayoría me tiene miedo. No es algo que yo quiera, pero tampoco es algo en lo que pueda centrarme para remediarlo.

	Termino en los baños y me dirijo al comedor de la fortaleza. Está lleno sobre todo de gladiadoras esclavas y de las más pobres de entre las libres, porque a las nobles les llevan la comida a sus aposentos. De nuevo, siento las miradas sobre mí al entrar, observándome con recelo, como si se preguntaran qué voy a hacer.

	Solo hay una cara amiga en toda la sala. Rowan está sentado en una de las mesas; es de hombros anchos, muy musculoso, con el pelo cobrizo y los ojos verdes. Me hace un gesto para que me acerque. Cojo un cuenco de estofado y me siento con él. Rowan es una de las pocas presencias reconfortantes que me quedan en Ferrovila. También es de los pocos dispuestos a entrenar conmigo fuera del entrenamiento oficial de cada mañana.

	—¿Has vuelto a bajar a los fosos de las bestias? —pregunta.

	Asiento. —Es un buen entrenamiento.

	—Es peligroso cuando tus poderes están bloqueados —responde él.

	Ni siquiera he podido decirle a él que he recuperado mis poderes. Cualquiera que lo supiera estaría en peligro. Para el resto del mundo, soy básicamente una nula, una de las pocas personas en Aetheria sin el más mínimo atisbo de magia. Rowan apenas tiene magia, pero le saca el máximo partido a su control sobre la tierra y la piedra, ya sea para desestabilizar el suelo bajo los pies de sus oponentes o para percibir sus movimientos a través de las vibraciones de la tierra.

	—Solo estoy trabajando con el gato de las sombras —digo.

	—Aun así, no tienes el control que deberías —insiste Rowan—. ¿Y si se vuelve contra ti?

	—No lo hará —le aseguro.

	—Eso no puedes saberlo —insiste él.

	Necesito una forma de distraerlo antes de que me presione para que hable más de la cuenta, y solo se me ocurre una.

	—¿Lady Tyra ha vuelto a ponerse en contacto contigo? —pregunto.

	Lady Tyra es la antigua dueña de Rowan, antes de que lo vendiera al coliseo. Rowan tiene una fina cicatriz plateada en la mejilla que ella misma le hizo cuando se cansó de él, en un intento de que nadie volviera a considerarlo atractivo. No funcionó. Si acaso, no hace más que acentuar el carácter de su rostro. La noble ha empezado a intentar reafirmar su control sobre Rowan, valiéndose de que sus hermanas todavía son de su propiedad.

	—Quiere que pase tiempo con ella durante los próximos juegos —dice Rowan—. No creo que tenga mucha elección.

	Su tono es amargo. Lleva tres temporadas de éxito en el Coliseo y le quedan otras dos para conseguir su libertad. Una vez sea libre, espera poder comprar la libertad de sus hermanas. Pero nada de eso importa ahora mismo.

	Ojalá pudiera ayudarlo, pero ahora mismo solo puedo centrarme en una cosa: Alaric.

	Alaric, el hermoso Alaric, con sus rasgos demasiado delicados para ser calificados de meramente apuestos, sus ondas de pelo oscuro, su cuerpo esbelto y su cáustica arrogancia. Ahora mismo languidece en una celda en algún lugar de Aetheria.

	Espera su sentencia por haber matado a un gladiador para salvarme. Es de cuna noble, de una familia probablemente de mayor alcurnia que la de cualquiera que se haya entregado a los juegos, pero no estoy segura de que eso vaya a ayudarlo en esta situación. No cuando el emperador parece estar presionando para que lo castiguen. La pena por matar a otro gladiador fuera de un combate autorizado es la muerte. La familia y los contactos de Alaric lo han retrasado, pero no estoy segura de que puedan evitarlo para siempre. Si hubiera sido un gladiador esclavo como yo, su cuerpo ya estaría en una de las picas de empalamiento que rodean el perímetro de la Fortaleza de Hierro.

	Debo encontrar la forma de ayudarlo, pero la verdad es que tengo muy pocas opciones desde dentro de la fortaleza. Quizá si salgo de la Fortaleza de Hierro, si consigo un puesto entre la nobleza de Aetheria, podré obtener la influencia suficiente para salvarlo, para protegerlo. Esa es la razón por la que estoy tan desesperada por triunfar.

	No solo lucho por mi libertad, sino también por la suya.

	 


Capítulo Dos

	 

	Es difícil llevar la cuenta de los días en la Fortaleza de Hierro. Cada mañana entrenamos en las zonas de práctica, ensayando con nuestras armas en largas filas, corriendo y levantando pesadas rocas para desarrollar nuestros cuerpos.

	—¡Ahora, a practicar lucha! ¡En parejas!

	Trabajamos bajo la atenta mirada de lord Darius, el antiguo gladiador que es el señor de la Fortaleza de Hierro. Ronda la cincuentena, pero todavía conserva su dureza, a pesar de que su pelo oscuro está salpicado de canas. Sé por experiencia que cree de verdad en la naturaleza sagrada de los juegos, que los considera un rito esencial para complacer a los dioses y otorgar poder mágico a las piedras que yacen bajo la ciudad, de las que emanan todos nuestros poderes.

	Para los ejercicios de formación, entreno con una lanza y una cadena lastrada que tiene una hoja en forma de gancho en el extremo. Esa combinación me convierte en una luchadora de larga distancia que debe procurar esquivar y moverse en los combates, evitando la lucha cuerpo a cuerpo en la medida de lo posible.

	Pero debo practicar la lucha cuerpo a cuerpo con los demás, en parte porque me lo han ordenado y en parte porque, si un oponente logra acercarse, necesito poder zafarme y volver a la distancia a la que estoy acostumbrada a luchar.

	Me toca de pareja Cesca, a quien no parece hacerle ninguna gracia. Practicamos zancadillas y derribos juntas, pero la mayor parte del entrenamiento de lucha consiste en enfrentarnos la una a la otra, intentando derribarnos una y otra vez. Pronto, las dos estamos cubiertas del polvo de nuestras contiendas.

	A nuestro alrededor, los demás practican del mismo modo. Rowan derriba a sus compañeros con facilidad; a su tamaño y fuerza se une ahora la experiencia de haber luchado en múltiples juegos en el Coliseo. Es un gladiador tan experimentado como yo, aunque tenga una marca menos cruzando el círculo de su hierro.

	—¡Cambiad de pareja! —ordena lord Darius. Supervisa gran parte de nuestro entrenamiento personalmente, como si quisiera asegurarse de que cada uno de nosotros esté entrenado a la perfección antes de arrojarnos a los juegos a vida o muerte. Es una de las paradojas del coliseo: que nos entrenen con esmero y atención, que nos den la mejor comida, sanadores, expertos en masajes y preparación física, solo para luego enfrentarnos unos a otros en luchas a muerte.

	Me dirijo hacia Rowan, pero Cesca llega antes que yo. Veo cómo sus ojos lo recorren mientras se acerca, y camina con un contoneo que sospecho que está pensado para llamar su atención. De nuevo, me parece que está buscando a alguien más fuerte al que aferrarse para asegurarse la supervivencia. Ni siquiera puedo culparla por ello. Posee algo de magia, pero es más pequeña y débil que la mayoría de los que estamos aquí.

	Acabo emparejada con una gladiadora musculosa que parece ser de la última remesa, porque el hierro de su hombro aún no tiene ninguna marca que lo cruce. Lleva el collar de hierro de una gladiadora esclava. Siempre hay recién llegados a Férrea, traídos de todas partes del imperio porque han demostrado tener talentos mágicos, y Aeteria está decidida a reclamarlos todos para sí. La ciudad dice que la magia emana de ella, así que cualquiera que muestre talentos mágicos más allá de sus muros le pertenece.

	Ahora bien, sé que es una forma de asegurarse de que Aeteria mantiene el control sobre la magia, impidiendo que en las fronteras haya suficientes practicantes de magia como para organizar una sublevación. Aeteria se mantiene poderosa gracias a aquellos a los que captura y debilita los confines de su imperio.

	—Soy Lyra —le digo a la gladiadora, porque no la conozco. Se ha cortado el pelo oscuro muy corto para que nadie pueda agarrárselo, mientras sus ojos, de un marrón profundo, se clavan en los míos sin ninguna calidez.

	—Aya —responde en un tono hostil.

	Damos vueltas la una en torno a la otra y nos agarramos. Es obvio desde el principio que no se está conteniendo. Es más grande y fuerte que yo, y debo moverme con cautela, buscando ángulos en los que no pueda emplear toda su fuerza. Me agarra, me tira al suelo con fuerza y luego cae sobre mí con todo su peso para inmovilizarme. La maniobra me deja sin aliento.

	—No eres tan dura —dice mientras lo hace.

	Consigo zafarme de ella, pero vuelve a agarrarme, me levanta y me lanza con una fuerza brutal.

	—¿Cómo es que tú eres la gladiadora favorita del Coliseo? —espeta Aya.

	Sigue ganándome en el forcejeo, valiéndose de su mayor tamaño y fuerza para levantarme y zarandearme. Intento ponerle la zancadilla, pillarla desprevenida, pero es obvio que está acostumbrada a luchar cuerpo a cuerpo. Y parece que quiere demostrar algo haciéndome daño. Como una de las gladiadoras con más experiencia de aquí, ahora soy un objetivo. Debe de saber que puede labrarse un nombre si me vence de forma convincente en el entrenamiento. Y eso hace. Me lanza de un lado a otro, sin darme la oportunidad de recuperar el aliento.

	—¡Cambio de pareja! —grita lord Darius.

	Veo a Cesca apartarse de Rowan con una caricia prolongada mientras él la libera de la llave con la que la inmovilizaba. Por un instante, parece confuso y avergonzado. Me dirijo hacia él para entrenar, pero no llego a mi destino.

	—Tú no, Lyra Thornwind. Ha venido un patrón a por ti.

	Esas palabras me provocan una sacudida de conmoción, y también de miedo por lo que pueda ocurrir.

	No debería sorprenderme haber conseguido un nuevo patrón. Llevo semanas sin patrón y, como una de las gladiadoras más exitosas de los juegos, era inevitable que un noble decidiera que quería forjar un vínculo conmigo. Sospecho que, si no fuera una susurradora de bestias, ya habría atraído a un nuevo patrón. Tal como están las cosas, los nobles se muestran cautelosos, sobre todo por los rumores de que, de algún modo, provoqué la muerte de mi anterior patrón. En cualquier caso, no quieren arriesgarse a disgustar al emperador por tener un vínculo estrecho conmigo, ahora que él sigue pensando que podría ser una amenaza y persigue a todos los susurradores de bestias.

	Pero ahora, alguien ha decidido que merece la pena correr el riesgo. Quizá el precio de mi patrocinio es ahora lo bastante bajo como para que un noble menor crea que puede ganar algo si lo ven conmigo. Quizá alguien simplemente ha decidido que gana más de lo que pierde estando cerca de mí.

	Pase lo que pase, no tengo elección. Ninguno de los gladiadores de aquí la tiene, ni siquiera los que son libres en teoría. La única ventaja que tienen es que hay límites en las órdenes que sus patrones pueden darles. Pero no pueden negarle el acceso a un patrón. Todo el sistema del Coliseo parece basarse en conectar a los gladiadores más poderosos con la nobleza, atrayéndolos y haciéndolos parte de él si tienen éxito en los juegos.

	Pero eso es exactamente lo que me hace temer lo que pueda ocurrir a continuación. Como gladiadora esclava, un patrón noble puede hacer conmigo casi cualquier cosa que desee. Puede herirme, utilizarme como le plazca. La perspectiva de que eso ocurra me hace temblar de terror ante lo que podrían hacerme.
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